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Imaginarios de la seguridad  
en los fraccionamientos de interés social  

de Tijuana, Baja California, México.

Olga Lorenia Urbalejo Castorena  
Universidad Autónoma de Baja California, Baja California, México. lurbalejo@uabc.edu.mx

Resumen

Este trabajo se centra en analizar la configuración del imaginario de la seguridad entre quienes ha-
bitan los fraccionamientos de interés social en la periferia este de Tijuana. Metodológicamente, se 
trata de una investigación de corte etnográfico que involucra a dos grupos de habitantes: personas 
adultas y adolescentes. De las primeras, se recuperan narrativas en torno a la manera en que distin-
guen los peligros de su entorno y cómo coordinan esfuerzos entre vecinos para mantenerse seguras. 
Con los adolescentes se trabajó a partir de dibujos, con el propósito de profundizar en los significa-
dos y sus interpretaciones sobre la seguridad. Para comprender el nodo sociohistórico en el que se 
configuran dichos imaginarios resulta pertinente considerar el contexto urbano de los fracciona-
mientos y el perfil social de sus habitantes. Por ello se examinan el mercado inmobiliario y las políti-
cas de vivienda, los cuales, se sostiene, conducen a determinados grupos sociales, definidos por sus 
condiciones económicas y de clase, a habitar las zonas periféricas. Estas áreas se caracterizan por 
ofrecer suelos y costos de construcción más bajos; sin embargo, también concentran altos índices de 
criminalidad y, en consecuencia, de inseguridad.

Palabras claves: imaginario de la seguridad, política de vivienda, periferia urbana.
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 INTRODUCCIÓN

En las periferias de las grandes ciudades se con-
densan problemáticas urbanas en las cuales se 
involucran tanto lo estructural como la econo-
mía y la política, y aquellas que derivan de as-
pectos socioculturales de quienes viven en di-
chas zonas. En muchos de los casos las acciones 
para posibilitar soluciones provienen de los pro-
pios habitantes, que han quedado en la orfan-
dad de los gobiernos. El análisis de este texto se 
concentra geográficamente en la periferia este 
de Tijuana, ciudad situada en la frontera norte 
mexicana, misma que según datos del INEGI, es 
la más poblada del país, con un total de 1,922,523 
personas (2020). La zona este comprende dos 
delegaciones: La Presa y La Presa Este, en las 
cuales se concentra la mayor parte de la pobla-
ción tijuanense, con un total de 215,115 personas 
(PROMUN, 2023)

En la zona este perviven distintas formas de 
tenencia de la tierra. Se trata de un área que du-
rante varias décadas fue rural, y con la expan-
sión rurbana se ha ido incorporando a la diná-
mica de la ciudad hasta configurar un proceso 
de urbanización. Es ahí donde se ha priorizado 
la construcción de los fraccionamientos de inte-
rés social, comprendidos dentro de los proyec-
tos de vivienda social que para Bazant refiere 
a: «una lotificación de viviendas para familias 
asalariadas de menores ingresos integradas por 
empleados u obreros» (en Calleros y Esparza, 
2016: 12). Las características actuales de la vi-
vienda de interés social en Tijuana, regidas por 
la política nacional, son el resultado de los cam-
bios de política pública suscitados en las déca-
das de 1990 y 2000.

Desde las primeras construcciones en los 
años 2000 hasta la actualidad muchos de estos 
fraccionamientos han colapsado entre proble-

máticas de inseguridad, falta de atención gu-
bernamental y abandono por parte de las desa-
rrolladoras que los edificaron. A ello se suma un 
progresivo deterioro del tejido social, así como 
de la infraestructura y el equipamiento urbano 
que los circundan. Frente a estas condiciones, 
los propietarios, junto con los arrendatarios, 
han asumido el cuidado de sus espacios median-
te formas de organización vecinal convirtién-
dolas en el principal sostén comunitario. Me-
diante estas prácticas buscan atender uno de los 
aspectos que consideran prioritarios, la seguri-
dad, tanto de su patrimonio como de sus vidas, 
sostenida en un imaginario que les permite re-
sistir y reproducir su cotidianeidad.

Los fraccionamientos del este de Tijuana, se-
gún la clasificación de Enríquez Acosta (2007) 
están divididos en tres niveles, residenciales al-
tos, nivel intermedio y de interés social, y este 
artículo se centra específicamente en los que se 
localizan en las inmediaciones del Boulevard 
2000, como se observan el mapa: 
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Ubicación de fraccionamientos de interés social en las inmediaciones del Boulevard 2000. Elaborado por Martín Cosío

A diferencia de las urbanizaciones cerradas 
y los fraccionamientos residenciales diseñados 
desde su origen como espacios fortificados, estos 
fueron concebidos como conjuntos habitaciona-
les de acceso abierto. En algunos de ellos, como 
Cañadas del Florido (Casas Beta) y Las Fuentes 
(Casas Geo), las viviendas fueron entregadas 
originalmente con portones destinados a regu-
lar el acceso a calles de uso exclusivamente ha-
bitacional. No obstante, con el paso del tiempo, 
dichos portones se deterioraron y quedaron en 
desuso, por lo que el cierre y control de los acce-
sos se implementó posteriormente por iniciativa 
de los propios habitantes (Urbalejo, 2022). Cabe 
precisar que cuando se hace referencia a «las 
privadas», se alude a las calles donde se ubican las 
viviendas, que pueden corresponder a una sola 
vía o a un circuito que conecta varias de ellas. 

Para situar la articulación sociohistórica en 
la que surgen los imaginarios de los residentes 
de los fraccionamientos se realiza un recorrido 
por la historia de la vivienda de interés social en 
México y las políticas que la han regulado. Este 
análisis permite identificar cómo un sector de la 
población ha sido progresivamente segregado 
hacia determinados espacios (en un proceso de 
larga duración) y, al mismo tiempo, problemati-
zar las razones por las que continúa siendo rele-
gado por un sistema conformado por el merca-
do inmobiliario y el Estado. A estas condiciones 
estructurales se suman la inseguridad y el mie-
do, que profundizan la vulnerabilidad cotidia-
na. Este panorama resulta relevante porque es 
precisamente en ese contexto donde se configu-
ra un imaginario de la seguridad que, más allá 
de la defensa material del espacio, se constituye 
como una forma de resistencia.
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Posteriormente, se desarrollan las carac-
terísticas de la periferia este de Tijuana, para 
cuestionar cómo se establecieron ahí la mayo-
ría de los fraccionamientos de interés social fi-
nanciados por el Estado y, a partir del año 2000, 
construidos por desarrolladoras privadas. Así, 
se da cuenta de algunas de las características es-
paciales de la zona este y sus dinámicas, para así 
llegar al análisis del imaginario de la seguridad. 

Se parte de que la actividad imaginaria sucede 
en un espacio-tiempo. Por tal motivo se sitúan en 
un momento sociohistórico, como señala Casto-
riadis (2010). Gilbert Durán apunta que también 
se involucra el contexto epistemológico y habla 
de los arquetipos como puntos de unión entre los 
imaginarios y los procesos racionales, los cuales 
se corresponden con imágenes que difieren se-
gún las culturas superponiendo varios esquemas 
(Durán, 1992: 63-64). Otras precisiones sobre los 
imaginarios son abordadas durante el análisis.

En el texto se relacionan el proceso, las subje-
tividades y los aspectos materiales para llegar al 
análisis de los imaginarios y exponer mediante 
narrativas y dibujos, su decodificación y signifi-
cación en la cotidianidad. Así, situamos a quie-
nes habitan en los fraccionamientos en su con-
texto, donde van en incremento la violencia y 
los índices delictivos.

 

SOBRE LA METODOLOGÍA

Los resultados que se presentan provienen de una 
investigación de corte etnográfico. Se realizaron 
recorridos por la zona en distintos días y hora-
rios con el objetivo de observar los cambios en las 
dinámicas cotidianas y en el uso del espacio. Asi-
mismo, se recuperaron narrativas de personas 
adultas, principalmente residentes de los fraccio-
namientos Hacienda Las Fuentes, Hacienda Las 
Delicias, Hacienda Los Venados y Natura.

Participaron adolescentes, mujeres y hombres 
que viven en los fraccionamientos ya menciona-
dos. Con el apoyo del profesor Raúl Casillas se desa-
rrollaron talleres con todos ellos en su entorno es-
colar (nivel secundaria). En estos se trabajó a partir 
de la pregunta de por qué se sentían seguros en sus 
fraccionamientos. También se empleó la técnica 
del dibujo, mediante la cual se les posicionó como 
vecinos-dibujantes, siguiendo a Licona (2008, p. 
253). Este ejercicio «crea un esquema imagina-
rio desde donde se dialoga con personas, hechos 
y objetos que se ubican en ese momento en el re-
cuerdo, y así se contextualiza la producción del sig-
no». En este sentido, el dibujo se constituye como 
una herramienta para visibilizar cómo se conci-
be el espacio del encierro como un lugar seguro.

FRACCIONAMIENTOS DE INTERÉS SOCIAL 
EN LA PERIFERIA ESTE: POLÍTICA DE UNA 

VIVIENDA PRECARIA 

En México, el derecho a la vivienda tiene su fun-
damento en la Constitución Política, resultado 
del proceso revolucionario del país. En su Título 
Primero, artículo 4°, se establece que: «Toda fa-
milia tiene derecho a disfrutar de vivienda digna 
y decorosa. La ley establecerá los instrumentos 
y apoyos necesarios a fin de alcanzar tal objeti-
vo» (Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos). En 1983 este derecho se incorporó 
a la Ley Federal de Vivienda, y en la reforma de 
2006 se reforzó la noción de vivienda digna y de-
corosa (Zárate, Almejo et al., 2021, p. 54). A par-
tir de ello, la búsqueda del Estado mexicano por 
garantizar este derecho derivó en la creación de 
mecanismos para hacerlo efectivo, siendo la vi-
vienda de interés social uno de los principales. 
Esto, a su vez, permitió establecer regímenes de 
financiamiento, de construcción y modificación 
de políticas, así como definir los actores respon-
sables de su implementación. 
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Acerca de quién financia dichas viviendas, 
según explica Connolly, estamos refiriendo a un 
ahorro de la sociedad que está destinado exclu-
sivamente para eso. La autora se pregunta cómo 
se ha institucionalizado el tema del financia-
miento para responder con tres causas:

el ahorro privado captado por las instancias de 
intermediación financiera que conforman la 
banca y otras instituciones, como las SOFOLES 
(Sociedades Financieras de Objeto Limitado) […] 
b) las contribuciones patronales a los fondos de 
«ahorro solidario», como el INFONAVIT (Insti-
tuto del Fondo Nacional de Vivienda de los Tra-
bajadores) y el FOVISSSTE (Fondo de Vivienda 
del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de 
los Trabajadores del Estado), y c) los recursos fis-
cales mezclados con otros fondos, canalizados a 
través de bancos de fomento y otros organismos 
gubernamentales. (Connolly,1997, p. 22).

En el caso de quienes acceden a una vivien-
da de interés social, el ahorro generalmente se 
compone de las contribuciones patronales, y el 
financiamiento suele ser la opción más viable 
para adquirir una propiedad. Este tipo de vi-
vienda está destinada a un sector social que, por 
sí mismo, no cuenta con los recursos suficientes 
para realizar una compra directa. Esta condi-
ción limita considerablemente sus posibilidades 
de elección, ya que sus ingresos deben cubrir no 
solo el pago del crédito, sino también los gastos 
cotidianos, como los servicios públicos, cuyos 
costos varían según la zona de residencia. 

Si bien durante varias décadas el modelo de 
financiamiento habitacional estuvo destinado a 
un número reducido de personas, consideran-
do la magnitud de la demanda de vivienda, la 
política se flexibilizó entre las décadas de 1990 
y 2000, lo que permitió incrementar significa-
tivamente el número de casas entregadas. Sin 
embargo, este aumento en la oferta no se tra-
dujo necesariamente en un acceso más justo o 

sostenible a la vivienda. En ese mismo periodo, 
el contexto económico estuvo marcado por cri-
sis recurrentes y por una transformación del 
mercado laboral, los derechos de las y los traba-
jadores disminuyeron, el empleo adoptó moda-
lidades flexibles y precarizadas, y la estabilidad 
salarial se volvió incierta. Estas condiciones es-
tructurales afectaron directamente la posibili-
dad de garantizar una vivienda digna, haciendo 
el acceso a ella un derecho cada vez más frágil.

Es oportuno mencionar que el diseño de la 
política de vivienda parte de ciudades capitales 
como el Distrito Federal (hoy Ciudad de México), 
y cuando en la década de 1960, cuando surge el 
Programa Financiero de la Vivienda (PFV, 1963) 
distaba mucho de lo que sucedía en la frontera 
norte, lugar donde se configuraba el proyecto 
que la llevó a despuntar económicamente (fuera 
de la rama turística): el Programa Industrial 
Fronterizo. Respecto a las instituciones de vi-
vienda, en 1972 inicia funciones el Instituto del 
Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabaja-
dores (INFONAVIT) y en 1976 el programa opera 
por primera vez en Tijuana (INFONAVIT, 2023).  

El tema sobre políticas de vivienda, construc-
toras, ahorradores, entre otras que involucran 
el hacerse de una propiedad, es mucho más am-
plio de lo que se ha abordado en este texto, con-
siderando además, que hay otros hitos dentro 
de este planteamiento como las modificaciones 
hechas durante el gobierno de Carlos Salinas de 
Gortari (1988-1994), cuando se planteó la dismi-
nución de la intervención del Estado a partir de 
los lineamientos del Banco Mundial. En 1993 se 
creó el Programa para el Fomento y Desregu-
lación de la Vivienda, lo que provocó que tan-
to  el Infonavit como el Fovissste se reconvir-
tieran y pasaran a tener un rol de promotores 
y facilitadores de la vivienda, medida que se 
hizo posible mediante los créditos hipotecarios  
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(Boils en Arnold, 2019, p. 227). Por su parte, Vi-
cente Fox, quien fuera presidente de la Republica 
Mexicana de 2000 al 2006, estableció dentro de 
sus metas de gobierno intensificar el otorgamien-
to de créditos de viviendas mediante el Programa 
Nacional de Vivienda 2001-2006. Se calcula que 
durante su administración fueron otorgados tres 
millones de créditos (Mellado, 2015, p. 59-60). 

Consecuentemente, con la combinación de un 
Estado que se retiraba de la construcción de vi-
viendas de interés social y la masificación de éstas 
por parte de desarrolladoras privadas, se abando-
nó el objetivo de promover una vivienda digna. 
En su lugar, se impulsó una producción habita-
cional en masa, dirigida por un mercado inmobi-
liario que privilegia la cantidad sobre la calidad, 
tanto de los materiales como de las condiciones 
de vida. Es durante esta coyuntura que la zona 
este de Tijuana quedó expuesta como un espacio 
abierto y en expansión para el desarrollo de frac-
cionamientos, lo cual se abordará a continuación.

TIJUANA Y EL DESARROLLO URBANO  
DE SU PERIFERIA ESTE 

En Tijuana, ciudad fundada en 1889, la imple-
mentación de una política de vivienda comenzó 
en 1976. Para 1980 se edificaron algunos de los 
primeros fraccionamientos de interés social en 
la Delegación Otay, una zona que pocos años an-
tes se había conectado con otras áreas del desa-
rrollo urbano tras el establecimiento de la garita 
internacional comercial y de diversos parques 
industriales. Según Calleros y Esparza (2016), 
desde su planeación, las viviendas de interés so-
cial construidas en la década de 1980 en las dele-
gaciones La Presa, particularmente en el área de 
Mariano Matamoros y Otay, como es el caso de 
Otay Jardín, presentaban deficiencias: una pla-
neación inadecuada, baja calidad constructiva,  

desorganización urbana y falta de manteni-
miento e infraestructura básica. De lo anterior 
se infiere que la constante ha sido el deterioro 
de los fraccionamientos, tendencia que se acen-
tuó en las construcciones posteriores, las cuales 
presentaron condiciones aún más precarias.

Estas condiciones evidencian las desigualda-
des estructurales en la producción del espacio 
habitacional en Tijuana. Este fue el escenario 
que marcó el inicio de una expansión urbana 
acelerada hacia el este de la ciudad, donde la vi-
vienda de interés social se convirtió en el prin-
cipal modelo de desarrollo habitacional. De esta 
forma, durante los primeros años del 2000, la pe-
riferia hacia el municipio de Tecate (zona este) 
incrementaba el número de fraccionamientos 
destinados para una población de ingresos me-
dios y bajos, mientras que la construida en la 
zona aledaña al municipio de Playas de Rosari-
to, el sureste, es decir las costas (del Océano Pa-
cífico) del corredor Tijuana-Rosarito-Ensenada, 
era considerada para las construcciones desti-
nadas a un habitante de alto ingreso, o con per-
fil de migrante extranjero, principalmente de 
los Estados Unidos. En resumen, en relación a 
los fraccionamientos de interés social, comien-
za la expansión del fenómeno y el número de 
proyectos aumenta rápidamente. En tres años 
se autorizaron 22 de los cuales el 68% fue del 
tipo multifamiliar y en la mayoría de los casos 
de interés social. En el año 2004 se concentra la 
mayor cantidad construida con más de seis mil 
viviendas en total, pero es en 2007 cuando se in-
trodujeron más de veinticinco mil viviendas. En 
el periodo siguiente la tendencia se inclina a los 
enormes complejos dirigidos a población de in-
gresos medios –bajo y bajos con miles de vivien-
das estrechas de tipo económico y ubicadas en 
las zonas más exteriores del periurbano. (Mun-
garay, 2013: s/n). 
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Así, fue en la dinámica de construcción ma-
siva y estandarización, donde el Estado cedió 
frente al mercado, que la vivienda pasó a ser 
considerada una mercancía. Esto ocurrió «a pe-
sar del discurso gubernamental que limitaba la 
actuación de las instituciones de vivienda al des-
empeño de un papel exclusivamente financiero; 
su participación se amplió con el fin de facilitar 
la apertura del mercado al sector financiero y a 
empresas extranjeras» (Peralta, 2010, p. 48).

PERIFERIA Y FRACCIONAMIENTOS 

La búsqueda de vivienda ha llevado a los habitan-
tes de las ciudades a una dinámica de irregulari-
dades. Tijuana no es la excepción y sus periferias 
son el foco de esta problemática al concentrar la 
mayor desocupación de terrenos. Particularmen-
te en la zona este se desarrollaron diversas vías 
para adquirir un predio y construir una casa, 
entre las que se encuentran: la invasión ilegal de 
terrenos mediante la organización y el liderazgo 
grupal-político y la solicitud de terrenos para con-
formar centros de fundación ejidal, una posibili-
dad que existió durante la década de 1980. Otras 
modalidades fueron la dotación de terrenos con 
pagos al gobierno municipal para la reubicación 
de personas afectadas por desastres naturales en 
otras áreas de la ciudad y, por supuesto, la com-
pra de grandes extensiones de terreno por parte 
de desarrolladoras inmobiliarias. Todas estas di-
námicas convergieron en la década de 1990.

Es importante señalar que en las ciudades las 
periferias son cambiantes, se desplazan al surgir 
distintos centros urbanos y cada una tiene sus 
propias características en relación a la coyuntu-
ra sociohistórica del surgimiento. Algo que les 
distingue es que se conforman como espacios 
heterogéneos y ahí radica «su maleabilidad y 
carácter articulador de planos políticos, econó-

micos y culturales, que encierran y condensan 
un carácter simbólico muy potente» (Portal y Zi-
rión, 2019: 12). En el caso de Tijuana, se han ido 
replegando a los distintos bordes de la delimita-
ción municipal, después de las consolidaciones 
de sus centros principales como la Zona Centro 
y la Zona Río, los cuales son turísticos, adminis-
trativos, comerciales, culturales y financieros. 

La periferia este condensa la heterogeneidad 
mencionada, especialmente en una ciudad que 
recibe migraciones internacionales y nacio-
nales entre la cual se concentra una población 
migrante asentada con adscripciones étnicas 
diversas. No obstante, aunque entre esos perfi-
les se reconoce una potencialidad para generar 
organizaciones sociales, es necesario enfatizar 
que esas diferencias reflejan «el resultado de un 
patrón dispar de asentamiento, acompañado de 
un gran desequilibrio en la distribución de la 
riqueza y las oportunidades de bienestar mate-
rial» (CEPAL, 2010a; CEPAL, 2015d).

De modo que las ubicaciones de los fracciona-
mientos conjugan un alejamiento de los centros 
y, como se había comentado, las constructoras, 
al buscar obtener predios de bajo costo y edificar 
en masa, a pesar de que no en todos los casos los 
suelos son los adecuados, dan prioridad a las ga-
nancias y no a quienes ocupan las viviendas. Así 
lo exponen Lara y Mateos

no es extraño que las empresas desarrolladoras 
se hayan volcado hacia las periferias remotas 
de la ciudad en busca de grandes extensiones 
de suelo barato, generalmente de la enajena-
ción de suelo ejidal. Este procedimiento con-
lleva a enormes extensiones de suelo rústico a 
costos mínimos, reduciendo así el costo final 
de la vivienda; por otra parte, se asegura la 
producción de vivienda económica en grandes 
volúmenes alcanzando importantes econo-
mías de escala (2015, p. 181). 
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A partir de lo anterior, se concluye que las pe-
riferias urbanas se encuentran estructuralmente 
atravesadas por desigualdades económicas y so-
cioespaciales, en tanto que el mercado privado 
ejerce un papel predominante en la redistribución 
de la población conforme a sus características so-
cioeconómicas. En contraste, la intervención del 
Estado se restringe a la atención de problemáticas 
operativas específicas, principalmente vincula-
das con la infraestructura y las vialidades.

Es importante considerar que los fracciona-
mientos de interés social tienen una modalidad 
de régimen condominal. Esto deriva en que cada 
dueño o dueña recibe dos tipos de propiedad: una 
es la copropiedad de las áreas comunes, y la otra 
una privada –de la vivienda. Lo que implica para 
la cotidianidad en los fraccionamientos es que, 
la responsabilidad de cuidado recae en quienes 
ahí residen, es decir, que tanto las constructoras 
como el Estado quedan al margen. Sin embargo, 
las acciones que se realizan de manera privada 
y colectiva quedan reguladas por la Ley sobre 
el Régimen de Propiedad en Condominio de In-
muebles para el Estado de Baja California, que cu-
bre aspectos como:  Propiedad compartida, dere-
chos y obligaciones, administración, reglamento interno, 
obras y modificaciones y conflictos (2004) y es donde 
se establece entre otros aspectos, derechos y obli-
gaciones para dichos regímenes. Pero en Tijuana 
hay setecientos (Ortiz, 2023) fraccionamientos 
que han quedado en un limbo por no haberse 
realizado una entrega formal al ayuntamiento, 
como lo establece la Ley de Desarrollo Urbano 
del Estado de Baja California, lo cual impide dar 
seguimiento a temas tan esenciales como los con-
tratos de servicios públicos de luz y agua, o bien 
lo que refiere a recolección de basura. Lo anterior 
ocasiona que los temas por atender en conjunto 
sean sociales, de infraestructura y mantenimien-
to, lo que lleva a las y los residentes a gestionar 
los problemas que ahí se susciten, siendo el de la 
seguridad el de mayor relevancia. 

IMAGINARIOS DE LA SEGURIDAD 

En los imaginarios, la imagen ocupa un lugar 
central, pues funge como guía de la realidad al 
orientar la manera en que esta se interpreta y se 
concreta en la vida cotidiana, tal como lo señala 
Hiernaux (2007). La dialéctica de los imaginarios 
radica en que, al tiempo que se materializan en 
el mundo tangible y habitado, se alimentan de él 
para reproducirse. En este caso, el imaginario se 
activa con la intención de transformar la expe-
riencia vivida: frente a la inseguridad y el miedo, 
la organización vecinal busca construir seguri-
dad. Una vez que esta se consolida como imagen 
colectiva, se intenta llevarla a la materialización. 
En ese sentido, García Canclini aborda el imagi-
nario desde su dimensión simbólica, aludiendo a 
las prácticas sociales mediante las cuales las per-
sonas reconstruyen su mundo y, retomando a La-
can, lo concibe como: «el conjunto de repertorios 
de símbolos con que una sociedad sistematiza y 
legaliza las imágenes de si misma, y también se 
proyecta hacia lo diferente» (2007, p. 101). 

Entre los habitantes de los fraccionamientos 
de interés social ubicados a lo largo del Boule-
vard 2000 se experimentan cotidianamente la 
inseguridad y el miedo en distintos niveles es-
paciales: tanto al interior de los propios fraccio-
namientos como en relación con dicha vialidad. 
El Boulevard 2000 es conocido popularmente 
como el Boulevard de la muerte, debido a la fre-
cuencia con la que ocurren accidentes vehicu-
lares y atropellamientos, aunque el mote se le 
puso cuando miles de «muertos vivientes» ca-
minaron por el boulevard para las grabaciones 
de la tercera temporada de la serie Fear the Wal-
king Dead (Hernández, 2019).

Esta percepción de riesgo se extiende a toda 
la zona este, que en 2023 fue señalada por el 
entonces secretario de Seguridad y Protección 
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Ciudadana Municipal, José Fernando Sánchez 
González, como una de las más problemáticas de 
la ciudad. El funcionario la describió como una 
zona con escasa vigilancia policiaca, factor que, 
según señaló, contribuye al alto índice de deli-
tos registrados, entre ellos los vinculados con el 
crimen organizado, el daño a propiedad ajena, 
el robo de vehículos, los asaltos a transeúntes y 
la violencia familiar. Asimismo, destacó la im-
portancia de la participación ciudadana para 
atender esta problemática, al afirmar que «las 
mejores maneras de combatir la delincuencia 
son a través de interactuar con los mismos ciu-
dadanos» (en Sandoval, 2023).

De esta forma, el contexto urbano donde se 
localizan los fraccionamientos contribuye a una 
construcción espacial del miedo. Al no tener 
control sobre la situación más amplia del entor-
no, los vecinos se organizan para protegerse en 
la escala más inmediata, es decir, dentro de los 
propios fraccionamientos. En estos espacios, 
como se mencionó, la configuración condomi-
nal implica una copropiedad de áreas comunes, 
por lo que la infraestructura compartida cons-
tituye un patrimonio colectivo que refuerza tanto 
las prácticas de cuidado como las estrategias de 
vigilancia vecinal.

El imaginario conduce a la conformación de 
espacios defensivos, resultado de una relación 
mediada por el miedo. En la propuesta de Valen-
zuela, este miedo se asocia con una sensación de 
amenaza o vulnerabilidad, frente a la cual las 
personas responden desde el encuentro con el 
otro y a partir de las configuraciones cultura-
les que comparten. Según el autor, uno de los 
efectos de este proceso es la «esterilización del 
territorio, mediante prácticas que llevan a la ex-
clusión de una población a quien se le identifica 
como de riesgo; un hecho que resulta cuestiona-
ble, pero que lleva a quien lo ejerce a organizar 

su espacialidad ubicada en un eje caótico» (Va-
lenzuela, 2016). De esta manera, la estimulación 
del miedo y la búsqueda de seguridad profundi-
zan la fragmentación urbana, refuerzan los lí-
mites y consolidan una oposición tajante a todo 
aquello percibido como peligroso

MATERIALIDAD  
DE LOS IMAGINARIOS DE LA SEGURIDAD 

Los imaginarios de seguridad, en su persistencia 
por mantenerse separado de lo otro que los lle-
va a peligrar, precisan, como se mencionaba, de 
una serie de prácticas y les es fundamental, para 
este caso, la organización vecinal. A pesar de que 
las decisiones sobre las áreas comunes deberían 
establecerse en Asamblea, según la Ley de condo-
minios, esto por lo regular no sucede así, porque 
entre quienes habitan los fraccionamientos no se 
percibe una obligatoriedad de cumplir con la ley, 
de tal manera que cada privada establece su orga-
nización. Por ejemplo, en la privada Fuentes del 
Manantial, del fraccionamiento Las Fuentes, se 
decidió conformar un comité vecinal, se habló de 
manera personal –puerta en puerta– y después se 
organizaron formando un grupo en la aplicación 
de mensajería WhastApp. La actividad principal 
que realiza dicho comité es controlar el ingreso a 
su privada y las preocupaciones más comunes son 
los robos de automóviles, los asaltos y las casas 
que han quedado solas, abandonadas, entre otras 
causas, por no poder seguir pagando los créditos. 
El temor es que estas sean vandalizadas o se ocu-
pen de manera ilegal, por lo cual se perciben en-
tre los habitantes como un peligro latente (un es-
pacio sin control). Sobre el último punto, a pesar 
de todos los esfuerzos, los peligros no se han podi-
do librar y al menos una de las casas está invadida 
(como se dice coloquialmente) por tres hombres.
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Aunque estos temas atañen a todas las perso-
nas que habitan en el fraccionamiento y pudie-
ra suponerse que la organización y las acciones 
serían fluidas, existe un factor determinante: el 
económico. La implementación de dispositivos 
de seguridad requiere una inversión que, con 
frecuencia, los vecinos no contemplan dentro de 
sus gastos habituales. Este escenario complejiza 
la dinámica interna de las privadas, donde las 
medidas de protección se convierten en un ele-
mento que organiza y jerarquiza las relaciones 
vecinales. En estos espacios la seguridad deja de 
asumirse como una responsabilidad colectiva 
para transformarse en un bien condicionado al 
pago o a la contribución económica. Quienes no 
participan monetariamente en la adquisición o 
mantenimiento de cámaras, plumas, rejas o ser-
vicios de vigilancia son excluidos de la informa-
ción o del acceso a los mecanismos que regulan 
la entrada, como llaves electrónicas, controles 
o códigos. De esta manera, la seguridad se pri-
vatiza no solo en el plano físico del espacio, sino 
también en el acceso a los dispositivos que la 
sustentan, generando tensiones, desconfianza y 
formas de control interno que profundizan las 
desigualdades entre los propios habitantes.

	 En los fraccionamientos se observa un 
incremento en la tecnificación de las formas de cui-
dado, combinándose sistemas de seguridad más 
sofisticados con otros elementos como el alam-
brado de púas o el material punzocortante sobre 
las bardas. Esta convivencia con los artefactos y 
dispositivos de control sobrepasa el plano de la fun-
cionalidad para llegar a los imaginarios, donde 
su presencia se vuelve signo de orden, protec-
ción y estatus. Al respecto, Girola señala que, si 
bien las referencias simbólicas e intersubjetivas 
son sustanciales para los imaginarios, «la con-
creción objetual de ambas estructuras simbóli-
cas es crucial tanto para tener acceso a los estra-

tos más profundos de la subjetividad construida 
socialmente como para determinar la forma que 
la agencia asume en cada caso» (2024, p. 18). Es 
decir, los objetos (de seguridad) no solo materiali-
zan la idea de protección, sino que configuran modos de 
habitar y relacionarse dentro de los fraccionamien-
tos. Así, más allá de la organización interna que 
promueve la vigilancia vecinal, se incorporan 
sistemas cerrados de cámaras, portones eléctri-
cos y sensorizados, accesos peatonales con tar-
jetas o pulseras y puertas con teclados numéri-
cos, elementos que ilustran cómo la seguridad 
se convierte en una práctica cotidiana y visible, 
como se muestra en las siguientes fotografías

Tres dispositivos de acceso para una privada.  
Fotografía Lorenia Urbalejo, 2023.

.
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Accesos controlados: 1. Rejas con púas, y acceso con sensor.  2. Puerta con teclado. Fotografías, Lorenia Urbalejo, 2024.

El conjunto de dispositivos dispuestos para producir seguridad incluye también a los propios 
cuerpos, los vecinos que vigilan, observan los movimientos y, en algunos casos, portan armas. No 
es común que se contraten compañías que se encarguen de la vigilancia; más bien, son los mismos 
residentes quienes asumen esa tarea, organizándose de manera informal. Esta forma de resguardo 
refuerza un imaginario de control y pertenencia que les permite mantenerse en sus viviendas y so-
brellevar la cotidianidad en una ciudad que se percibe cada vez más desbordada por el tránsito, los 
desplazamientos prolongados y la fragmentación urbana. Esta segmentación del espacio urbano, la 
zona este y sus fraccionamientos cargan con un estigma asociado a la pobreza y a su condición de 
periferia rurbana, donde habita una gran parte de la población migrante. Sin embargo, mientras la 
vida transcurre fuera de los entornos resguardados, dentro de ellos han crecido generaciones que se 
formaron con la idea de que estar seguros depende de sus vecinos y de todo aquello que reconocen 
como parte de las imágenes y objetos vinculados con la seguridad.

Imaginar y dibujar la vida segura  

Entre la organización que se realiza en los fraccionamientos, la cual es base del imaginario de la 
seguridad, se contemplan los comités no formales, el realizar vigilancias y las cooperaciones eco-
nómicas que se destinan a fortificar las privadas, lo cual se realiza entre las personas adultas, pero 
impacta en todos los habitantes, por ejemplo, entre los más jóvenes de los fraccionamientos Natura, 
Hacienda los Venados y Haci enda las Delicias, entre otros. En los adolescentes (hombres y mujeres) 
que viven en un lugar seguro, tal y como se expone en los siguientes relatos recogidos en una de las 
secundarias a donde asisten, se apunta la edad y la razón por la cual sienten seguridad, aun recono-
ciendo que el peligro sea continuo..
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Cuadro 1. Imaginario de la seguridad  
en jóvenes de los fraccionamientos

Edad Por qué se sienten seguras/seguros 

15 años

Pues, a veces hay secuestros, asaltos, ro-
bos, pleitos, etc. a pesar de todo en mi frac-
cionamiento nos cuidamos unas a otros, 
bueno más o menos ya que siempre están 
los conflictos entre vecinos.

13 años

Porque mi privada tiene un portón y rejas 
donde me siento segura y los vecinos están 
al pendiente por si pasa algo en mi privada, 
pero hay algunas veces disparos y eso me 
hace sentir inseguro de donde vivo.

14 años
Algunos vecinos tienen cámaras y porque los 
malandros [delincuentes] quedan lejos de mi 
privada, aparte casi no ocurren accidentes.

15 años Porque hay muchas vecinas y vecinos que 
cuidan la privada y hay vidrios en los muros.

14 años

El portón de mi privada tiene alambre de 
púas y siempre está cerrado, la mayor par-
te del tiempo hay vecinos vigilando la puer-
ta, nunca se deja pasar a personas que no 
viven dentro de la privada.

14 años
Porque hay alambre de púas encima de la 
barda y hay candados que no se rompen 
fácilmente.

Por su parte, la representación de la seguridad 
se expresa en los siguientes dibujos, los cuales se 
consideran una interpretación de su realidad y 
un lugar con memoria, según su historia de vida: 
  

Portón como elemento de seguridad

Vecino armado que vigila

Apropiación del imaginario mediante controles de acceso

Una buena imagen del medio da también una 
seguridad emocional. Sobre esto Gómez sinteti-
za los aportes sobre la imagen y el medio y la no-
ción de lugar, para referir a que en la sensación 
de seguridad hay un uso observable en los lími-
tes conocidos, las pausas en los movimientos y 
los vínculos sociales. Lo anterior es colectiviza-
do al ser compatible y comunicable (2009: 41-42) 
y las imágenes emitidas mediante los dibujos 
que permiten abstraer y condensar todo lo que 
se ha venido desarrollado a lo largo del capítulo, 
distinguen organización, simbolismos, subjeti-
vidades y materialidad de los imaginarios.
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CONCLUSIÓN

Lo expuesto es el resultado de indagar en el 
modo de vida y los imaginarios de la seguridad 
de una zona rururbana de la ciudad de Tijuana, 
misma que por su localización y componente 
social, es estigmatizada por la población que 
vive en otras áreas, mientras quienes la habitan, 
sobre todo los que viven en los fraccionamien-
tos de interés social, despliegan una práctica de-
venida del imaginario de seguridad que en con-
junto han conformado. 

El imaginario es un elemento de suma impor-
tancia porque les permite sobrellevar la cotidia-
neidad en las condiciones descritas. Surge en un 
momento coyuntural, pero también abreva de 
un contexto y un proceso más amplios, donde el 
mercado inmobiliario ha perfilado a un sector 
poblacional para mantenerlos en una segrega-
ción espacial y dejarles desvalidos ante un Estado 
que no puede garantizarles seguridad de ningún 
tipo. Por eso, para llegar a estas conclusiones, 
se consideró necesario hacer un recorrido por 
la vivienda social y su establecimiento en la pe-
riferia este de Tijuana, para de esa manera dar 
cuenta de cómo ante condiciones tan adversas, y 
apartemente cimentadas por el sistema, las per-
sonas tienen agencia colectiva, mediante la cual 
configuran un imaginario de la seguridad que 
les lleva a ponerlo en práctica en las estrategias 
e implementación de dispositivos que les deja en 
un encerramiento, mismo que les permite vivir y 
sobrevivir en ese entorno. No obstante, como se 
mencionó en una de las narrativas de los jóvenes, 
esto no les exime de que otros problemas deriva-
dos de la convivencia se presenten. 

Entre los distintos habitantes de los fraccio-
namientos y su relación con el imaginario, en-
contramos a las personas adultas, que han teni-
do a cargo organizar y disponer las medidas de 

seguridad para controlar el espacio y salir de la 
configuración al miedo que les hizo actuar en 
primera instancia. Por otra parte, mediante los 
dibujos de los jóvenes sabemos que estos se iden-
tifican con el lugar y lo perciben como seguro, 
aun ante la violencia que les rodea. Sobre esto 
último queda pendiente analizar cómo la vida 
en el microcosmos espacial que se conforma 
desde el imaginario de la seguridad, tiene inje-
rencia en otras áreas de su vida social.
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